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Proceso:

Ordinario Laboral – Revoca sentencia que negó las pretensiones y accede parcialmente  

Demandante:
Alba de Jesús Quintero Rendón 

Demandado:                 Carlos Enrique Arias Betancurth     

Juzgado de origen:
Juzgado Cuarto Laboral del Circuito 

Magistrado Ponente:
Julio César Salazar Muñoz
Tema: 
EXISTENCIA DE VINCULO CONTRACTUAL / EXTREMOS DEL CONTRATO. “De conformidad con las pruebas reseñadas se tiene entonces que entre la señora Alba de Jesús Quintero Rendón y el señor Carlos Enrique Arias Betancurth existió una relación de índole laboral al haber quedado demostrada la prestación personal del servicio de la primera en favor del segundo, aplicándose en consecuencia la presunción establecida en el artículo 24 del C.S.T., sin que el demandado haya podido acreditar que esos servicios no fueron prestados bajo su continuada dependencia y subordinación, pues nótese que el único testigo escuchado por petición suya básicamente manifestó que no tenía conocimiento de los detalles que rodearon ese vínculo contractual. En cuanto a los extremos del contrato de trabajo, es de recordar, que el señor Carlos Enrique Arias Betancurth reveló en la contestación de la demanda, que la actora empezó prestando sus servicios el 11 de octubre de 2012 y que la última vez que lo hizo fue el 22 de diciembre de 2014, explicando que esos servicios habían sido prestados eventualmente; sin embargo, esa afirmación en la que basó su defensa fue desvirtuada a partir de la información suministrada por la testigo Doris Aguilar Rendón, del que se concluye que el servicio consistente en el lavado de platos, vasos y cubiertos en la cocina del señor Carlos Enrique Arias Betancurth, fue prestado de manera continua e ininterrumpida entre las calendas señaladas anteriormente, al punto que la demandante a pesar de estar mermada en su salud en tres oportunidades, lo que le impidió prestar personalmente el servicio, se preocupó por enviar como reemplazo a su hermana, garantizando la continuidad del servicio, sin que pueda predicarse interrupción del contrato de trabajo; toda vez que de haber estado afiliada al sistema general de salud, su falta de capacidad laboral se habría visto reflejada en una incapacidad que no suspendería ni terminaría el contrato; siendo del caso entonces reconocer como duración de la relación laboral el periodo que va de 11 de octubre de 2012 a 22 de diciembre de 2014.”.
TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA

SALUDO. BUEN DIA

Hoy, quince de febrero de dos mil diecisiete, siendo la una y cuarenta y cinco       minutos de la tarde, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el recurso de apelación interpuesto por la señora ALBA DE JESÚS QUINTERO RENDÓN en contra de la sentencia proferida por el Juzgado Cuarto Laboral del Circuito el 29 de septiembre de 2015, dentro del proceso que promueve en contra del señor CARLOS ENRIQUE ARIAS BETANCURTH, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-004-2015-00122-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende la señora Alba de Jesús Quintero Rendón que la justicia laboral declare que entre ella y el señor Carlos Enrique Arias Betancurth existió un contrato de trabajo verbal a término indefinido entre el 3 de septiembre de 2012 y el 23 de diciembre de 2014 y con base en ello aspira que se condene a la entidad accionada a que reconozca y pague las cesantías y sus intereses, vacaciones, prima de servicios, aportes a pensión, la indemnización por despido sin justa causa, las sanciones moratorias previstas en los artículos 65 del C.S.T. y 99 de la Ley 50 de 1990, lo que resulte probado extra y ultra petita y las costas procesales a su favor.

En su relato fáctico refiere que: Prestó sus servicios a favor del señor Carlos Enrique Arias Betancurth como ayudante de cocina en el restaurante “El caserón” ubicado en la calle 22 Nº 9-44 de Pereira, entre el 3 de septiembre de 2012 y el 23 de diciembre de 2014, momento en que fue despedida sin justa causa, entregándosele $500.000 a título de regalo; el horario de trabajo asignado era de lunes a viernes de 11:00 am a 4:00 pm, cancelándosele diariamente la suma de $15.000; no se le pagaba auxilio de transporte, ni fue afiliada al Sistema General de Seguridad Social, ni mucho menos se le cancelaron prestaciones sociales y vacaciones; solicitó ante el Ministerio del Trabajo que se citará al demandado para conciliar lo adeudado, sin embargo, éste expresó no tener ánimo conciliatorio.

Al contestar la demanda –fls.32 a 44- el señor Carlos Enrique Arias Betancurth manifestó que la demandante prestó sus servicios personales de manera esporádica lavando platos, vasos y cubiertos de mesa, pagándosele por esa actividad la suma de $15.000 pesos diarios y proporcionándosele en esas ocasiones el almuerzo; igualmente expresó que esa actividad la desempeñaba entre las 11:30 am y las 2:30 pm. Se opuso a las pretensiones formulando las excepciones de mérito que denominó “Cobro de lo no debido”, “Inexistencia de la obligación”, “Enriquecimiento sin causa” y “Buena fe”.

En sentencia de 29 de septiembre de 2015, la funcionaria de primer grado determinó que entre la señora Alba de Jesús Quintero Rendón y el señor Carlos Enrique Arias Betancurth existieron varios contratos de trabajo, sin embargo, absolvió al demandado de las pretensiones de la demanda, al no encontrarse demostrado en el proceso los extremos durante los cuales se prolongó por lo menos la última relación laboral entre ellos.

Inconforme con la decisión, la señora Alba de Jesús Quintero Rendón interpuso recurso de apelación argumentando que dentro del proceso quedó demostrado que entre ella y el señor Carlos Enrique Arias Betancurth existió una sola relación laboral entre el 11 de octubre de 2012 y el 22 de diciembre de 2014, en consideración a que las incapacidades que no le permitieron prestar el servicio de manera continua no interrumpen el contrato de trabajo y adicionalmente porque los extremos señalados anteriormente fueron aceptados por el demandado en la contestación de la demanda.

En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos.

Oídas las argumentaciones a esta Sala de Decisión le corresponde resolver el siguiente PROBLEMA JURIDICO:

¿Quedó demostrado en el proceso que entre la señora Alba de Jesús Quintero Rendón y el señor Carlos Enrique Arias Betancurth existió un solo contrato de trabajo entre el 11 de octubre de 2012 y el 22 de diciembre de 2014?

Con el propósito de dar solución a los interrogantes, se considera necesario precisar, el siguiente aspecto:

LOS EXTREMOS DE LA RELACIÓN LABORAL

Para efectos de poder determinar los derechos que le asisten al trabajador que asegura haber tenido una relación laboral, es indispensable contar con los extremos en que se llevó a cabo la prestación de los servicios subordinados, porque sin ellos resulta imposible proferir las condenas solicitadas, en la medida en que no le es dable a los jueces laborales hacer liquidaciones de prestaciones sociales partiendo de simples supuestos, carentes de respaldo probatorio. En este sentido, no pueden olvidar los litigantes que toda decisión judicial debe fundarse en las pruebas regular y oportunamente allegadas al proceso.

EL CASO CONCRETO

Sostiene la señora Alba de Jesús Quintero Rendón en la sustentación del recurso de apelación que en el proceso quedó acreditado que entre ella y el señor Carlos Enrique Arias Betancurth existió un solo contrato de trabajo que se prolongó entre el 11 de octubre de 2012 y el 22 de diciembre de 2014, y considera que ello es así porque el señor Arias Betancurth al contestar la demanda –fls.32 a 44- aceptó que esos fueron los extremos de la relación laboral.

En ese sentido, es del caso hacer notar que el demandado al dar respuesta a la demanda indicó que la señora Quintero Rendón empezó prestando sus servicios el 11 de octubre de 2012 y que la última vez que lo hizo fue el 22 de diciembre de 2014, sin embargo, basó su defensa en que esos servicios fueron prestados por la accionante esporádicamente, es decir, que la prestación del servicio no fue continua e ininterrumpida como se afirma en el libelo introductorio, posición que sostuvo en el interrogatorio de parte que fue absuelto por solicitud de la parte actora.

Ahora, al contestar el interrogatorio de parte solicitado por el demandado, la señora Alba de Jesús Quintero Rendón indicó que los servicios prestados a favor del señor Carlos Enrique Arias Betancurth fueron continuos e ininterrumpidos, pues a pesar de que en tres oportunidades tuvo problemas de salud que no le permitieron ir de manera personal a realizar las actividades encomendadas por él, lo cierto es que el servicio no se vio afectado, pues quien realizó esos reemplazos fue su hermana Doris Aguilar Rendón, reintegrándose en cada una de esas oportunidades después de reponerse de sus quebrantos de salud. 

Con el fin de dar claridad sobre los pormenores que rodearon la relación contractual entre la señora Quintero Rendón y el señor Arias Betancurth fueron escuchados los testimonios de la señora Doris Aguilar Rendón por solicitud de la parte actora, y del señor Rafael Alberto Cárdenas Villada a petición de la parte accionada.

La señora Doris Aguilar Rendón expresó que en efecto su hermana Alba de Jesús Quintero Rendón había prestado sus servicios a favor del señor Carlos Enrique Arias Betancurth, realizando actividades concernientes con el lavado de platos, vasos y cubiertos, cancelándosele por esas labores la suma de $15.000 diarios; que esas labores eran desempeñadas todos los días entre las 11:00 am y las 4:00 pm; y que puede dar fe de ello, porque en tres oportunidades su hermana tuvo problemas de salud que no le permitieron prestar personalmente el servicio, situación que la llevó a pedirle el favor que hiciera el reemplazo, correspondiéndole en esas oportunidades, realizar las actividades descritas anteriormente y por la misma suma de dinero relacionada con antelación; finalmente informó que en los últimos días de diciembre el demandado cerraba la venta de almuerzos al público, informándole a su hermana que la esperaba en el mes de enero del año siguiente para que se presentara a seguir realizando sus labores de lavado en la cocina.

Frente al tema, el señor Rafael Alberto Cárdenas Villegas manifestó que como amigo y cliente del demandado eventualmente vio a la señora Alba de Jesús Quintero Rendón prestar sus servicios a favor del señor Carlos Enrique Arias Betancurth, expresando que no tenía más conocimiento de la situación vivida entre las partes.

De conformidad con las pruebas reseñadas se tiene entonces que entre la señora Alba de Jesús Quintero Rendón y el señor Carlos Enrique Arias Betancurth existió una relación de índole laboral al haber quedado demostrada la prestación personal del servicio de la primera en favor del segundo, aplicándose en consecuencia la presunción establecida en el artículo 24 del C.S.T., sin que el demandado haya podido acreditar que esos servicios no fueron prestados bajo su continuada dependencia y subordinación, pues nótese que el único testigo escuchado por petición suya básicamente manifestó que no tenía conocimiento de los detalles que rodearon ese vínculo contractual.

En cuanto a los extremos del contrato de trabajo, es de recordar, que el señor Carlos Enrique Arias Betancurth reveló en la contestación de la demanda, que la actora empezó prestando sus servicios el 11 de octubre de 2012 y que la última vez que lo hizo fue el 22 de diciembre de 2014, explicando que esos servicios habían sido prestados eventualmente; sin embargo, esa afirmación en la que basó su defensa fue desvirtuada a partir de la información suministrada por la testigo Doris Aguilar Rendón, del que se concluye que el servicio consistente en el lavado de platos, vasos y cubiertos en la cocina del señor Carlos Enrique Arias Betancurth, fue prestado de manera continua e ininterrumpida entre las calendas señaladas anteriormente, al punto que la demandante a pesar de estar mermada en su salud en tres oportunidades, lo que le impidió prestar personalmente el servicio, se preocupó por enviar como reemplazo a su hermana, garantizando la continuidad del servicio, sin que pueda predicarse interrupción del contrato de trabajo; toda vez que de haber estado afiliada al sistema general de salud, su falta de capacidad laboral se habría visto reflejada en una incapacidad que no suspendería ni terminaría el contrato; siendo del caso entonces reconocer como duración de la relación laboral el periodo que va de 11 de octubre de 2012 a 22 de diciembre de 2014.

De conformidad con lo expuesto, se liquidará el auxilio de transporte, las prestaciones sociales y vacaciones a que tiene derecho la señora Quintero Rendón, como se ve en la siguiente tabla que se pone de presente a los asistentes y que hará parte integrante del acta que se levante con ocasión de esta audiencia.

Según la tabla, tiene derecho la demandante a que se le reconozca por dichos conceptos la suma de $4.980.913, discriminados así: $1.871.600 por concepto de auxilio de transporte, $1.473.711 por concepto de cesantías, $1.473.711 por concepto de primas de servicios, $677.600 por concepto de vacaciones y $161.891 por concepto de intereses a las cesantías.

En cuanto a la petición de reconocimiento de la indemnización por despido sin justa causa, baste recordar lo dicho por la señora Doris Aguilar Rendón, quien afirmó que el señor Carlos Enrique Arias Betancurth siempre cerraba el negocio al público en los últimos días del mes de diciembre de cada anualidad, informándole a la demandante que debía presentarse nuevamente en el mes de enero del año siguiente, lo que significa que el 22 de diciembre de 2014 al cerrar la venta de almuerzos, el demandado nuevamente le indicó a la señora Alba de Jesús Quintero Rendón que la esperaba en el mes de enero del año 2015 con el fin de que continuara prestando sus servicios, sin embargo, ella no volvió, circunstancia que evidencia que fue la accionante quien no quiso continuar vinculada contractualmente con el señor Arias Betancurth.

Finalmente, en lo que tiene que ver con la solicitud de reconocimiento de la sanción moratoria prevista en el artículo 65 del C.S.T., si bien quedó acreditado que el señor Carlos Enrique Arias Betancurth le adeuda a la actora las prestaciones sociales, configurándose lo previsto en ese precepto legal, la verdad es que la jurisprudencia de la Sala de Casación Laboral tiene sentado que esa sanción no opera de manera automática, pues en cada caso se debe analizar si se produjo o no mala fe en esa conducta, y en ese sentido, considera ésta Corporación, que la conducta del señor Arias Betancurth no estuvo revestida de mala fe, pues nótese como en la contestación de la demanda y en el interrogatorio de parte aceptó la prestación del servicio de la señora Quintero Rendón a su favor, sin embargo, lo que lo llevó a pensar que ese servicio no configuraba un contrato de trabajo, era el hecho de que el mismo solo se realizara durante 4 o 5 horas diarias, que eran canceladas inmediatamente, y sobre todo, porque consideró que el hecho de que la demandante pudiera ser reemplazada por alguien de su confianza, como lo era su hermana Doris Aguilar Rendón, le imprimía independencia y autonomía en la prestación del servicio, creyendo que de esa forma no se presentaba subordinación alguna; razones que permiten concluir que no hay lugar a condenarlo a reconocer y pagar la mencionada indemnización.

De esta manera queda resuelto el recurso de apelación interpuesto por la parte actora.

En el anterior orden de ideas, se revocará en su integridad la sentencia proferida por el Juzgado Cuarto Laboral del Circuito.

Costas en ambas instancias a cargo de la parte demandada en un 70%.

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 

RESUELVE

PRIMERO. REVOCAR EN SU INTEGRIDAD la sentencia proferida por el Juzgado Cuarto Laboral del Circuito el 29 de septiembre de 2015.

SEGUNDO. DECLARAR que entre la señora ALBA DE JESÚS QUINTERO RENDÓN y el señor CARLOS ENRIQUE ARIAS BETANCURTH existió un contrato de trabajo que se extendió entre el 11 de octubre de 2012 y el 22 de diciembre de 2014.

TERCERO. CONDENAR al señor CARLOS ENRIQUE ARIAS BETANCURTH a reconocer y pagar a favor de la señora ALBA DE JESUS QUINTERO RENDÓN, la suma de $4.980.913 por concepto de auxilio de transporta, auxilio de cesantías y sus intereses, primas de servicios y vacaciones.

CUARTO. ABSOLVER al señor CARLOS ENRIQUE ARIAS BETANCURTH de las demás pretensiones de la demanda.

QUINTO. CONDENAR en costas en ambas instancias a la parte demandada en un 70%.

Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia, se eleva y firma esta acta por las personas que han intervenido.

Quienes Integran la Sala,

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente

FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES
OLGA LUCÍA HOYOS SEPÚLVEDA                                         

ALONSO GAVIRIA OCAMPO

Secretario
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